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			SINOPSIS 




			 




			La traducción de Beowulf de J.R.R. Tolkien, acabada en 1926, fue un trabajo temprano de carácter muy peculiar. Sin embargo, contiene elementos que después Tolkien usaría en sus obras de la Tierra Media, como el dragón, que presagia al Smaug de El Hobbit. 




			A partir de la atención que Tolkien presta al detalle se hace patente el sentido de la inmediatez y claridad de su visión. Es como si entrara en el pasado imaginado, y se irguiera junto a Beowulf y sus hombres cuando sacuden sus cotas de malla al asegurar su nave en la playa de la costa de Dinamarca, escuchara la creciente cólera de Beowulf por las provocaciones de Unferth, o mirara con asombro la terrible mano de Grendel colgada del techo de Heorot. 




			Esta edición también incluye un extenso comentario de Christopher Tolkien sobre las notas de las conferencias que dio su padre sobre el poema y Sellic Spell, un «cuento maravilloso» escrito por Tolkien en el que se sugiere cómo podría haber sido un cuento popular sobre Beowulf sin conexión con las «leyendas históricas» de los reinos del Norte. 
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			PREFACIO 




			 




			Puesto que sería muy fácil que el carácter y propósito de este libro pudiesen ser mal entendidos, ofrezco aquí una explicación que espero sirva también como justificación. 




			Es un hecho bien conocido que existe una traducción en prosa de Beowulf al inglés moderno realizada por J. R. R. Tolkien. Y a la luz de su reputación y eminencia en el campo de la investigación sobre la literatura y la lingüística del inglés antiguo, el hecho de que haya permanecido inédito durante tantos años ha llegado incluso a ser motivo de reproche. 




			Soy responsable de ello. Y la razón o explicación principal es bastante sencilla. La traducción estaba terminada hacia 1926, cuando mi padre tenía treinta y cuatro años. Ante él se abren dos décadas como profesor de anglosajón en Oxford, dos décadas de ulterior estudio de la poesía en inglés antiguo junto con un arduo programa de conferencias y clases y de reflexión, más concretamente sobre Beowulf. Sobrevive gran cantidad de escritos sobre el poema que procede de sus conferencias de aquellos años, incluido mucho de lo que es su interpretación sobre el detalle del texto. Evidentemente no había una relación de correspondencia unívoca entre las conferencias y la traducción, pero se puede ver de qué modo concuerdan los cambios hechos a la traducción (y hay muchos) en momentos distintos con la discusión de las preguntas que surgían en sus conferencias. En otros casos no alteró la traducción a la luz de su visión posterior y revisada. 




			No parecía haber una manera evidente de presentar un texto que en cierto sentido estaba completo, pero que a la vez se hallaba evidentemente «inconcluso». Publicar simplemente lo que parece haber sido su última elección para la traducción de una palabra, una frase o un pasaje y dejarlo así parecía engañoso y erróneo. Alterar la traducción con el fin de acomodarla a una opinión posterior era imposible. Es cierto que habría sido posible adjuntar mis propias notas explicativas, pero parecía mucho mejor incluir en este libro fragmentos reales de las conferencias en las que expuso sus puntos de vista sobre los problemas textuales concretos. 




			Fue su intención explícita que la serie de conferencias sobre Beowulf que he utilizado en este libro fuese un «comentario textual», muy estrechamente centrado en lo referente al detalle verbal. Sin embargo, en la práctica se dio cuenta de que tal restricción lo limitaba. Con mucha frecuencia la discusión de una palabra o frase lo conducía a una discusión de mucho mayor alcance acerca de las características del poeta en inglés antiguo, su pensamiento, estilo e intención; y en el progresar de las conferencias hay muchos «ensayos» cortos pero iluminadores que surgen a partir de puntos específicos del texto. Como dejó escrito, «intento hacerlo, pero en realidad no es posible o adecuado escindir el comentario propio en “contenido legendario” y “texto”». 




			Hay en este libro, entre la ingente bibliografía crítica sobre Beowulf, una individualidad muy evidente en cuanto a concepción y conocimiento, y en estas observaciones y argumentos expresados muy a su manera se puede ver la fidelidad de su atención al texto, su conocimiento de la dicción y el modismo antiguos y su visualización de las escenas así obtenidas. Emerge, me parece, su vívida evocación personal de un mundo desaparecido mucho tiempo atrás: tal y como fue percibido por el autor de Beowulf. El detalle filológico existe para esclarecer el significado y la intención de aquel poeta. 




			Así pues, tras mucha reflexión he considerado ampliar y extender considerablemente el alcance de este libro extrayendo gran cantidad de material a partir del formato escrito de aquellas conferencias, proporcionando —así lo espero— un comentario fácilmente comprensible que surja en relación expresa con el texto del poema y que, con todo, a menudo se extienda más allá de esos límites inmediatos en forma de exposiciones sobre materias tales como la concepción de los greca o la relación de los personajes del poema con el poder del «destino». 




			Sin embargo, un uso tal de estos abundantes escritos de un modo que de ninguna manera fue intencionado, provoca necesariamente problemas de presentación que no son fácilmente resolubles. En primer lugar, éste es un trabajo de mi padre (distinto en esto de todas, excepto una, de las ediciones de sus escritos inéditos que he hecho) que no fue concebido por él, sino que tiene que ver con una obra concreta, de gran renombre y que cuenta con una historia ingente de estudios críticos que se extiende durante dos siglos. En segundo lugar, las conferencias en cuestión fueron dirigidas a un público de estudiantes cuyo trabajo sobre el inglés antiguo se apoyaba en parte en el exigente lenguaje de Beowulf, y el propósito de mi padre era aclarar e iluminar, a menudo con una detallada precisión, aquella parte del texto original que había sido asignada como tarea de estudio. Pero por supuesto su traducción habría sido dirigida principalmente, si bien no de forma exclusiva, a lectores con escaso o ningún conocimiento del lenguaje original. 




			Así concebido, en este libro he tratado de servir a los diversos intereses de los posibles lectores, y en esta conexión hay un paralelismo parcial curioso e interesante con el dilema al que se enfrentó mi padre, y que expresó en una carta a Rayner Unwin en noviembre de 1965, referente a su incapacidad para componer el material «editorial» que acompañase su traducción completa de Sir Gawain y el Caballero Verde: 




			 




			Se me está haciendo difícil la tarea de seleccionar las notas y comprimirlas y redactar la introducción. Demasiado que decir, y no estoy seguro de cuál es mi público potencial. El principal es, desde luego, el lector general con inclinaciones literarias pero sin conocimiento alguno del inglés medio. Pero no cabe duda de que el libro será leído por estudiantes y por académicos de los «departamentos de inglés». Algunos de estos últimos tienen sus pistolas listas para desenfundar de las cartucheras. Por supuesto, he tenido que realizar un montón de trabajo editorial oculto con el fin de llegar a una versión; y creo haber llevado a cabo importantes descubrimientos en lo concerniente a palabras concretas y a algunos pasajes (en la medida de lo que es la «importancia» en el pequeño mundo del inglés medio). (...) Creo deseable indicar a aquellos que tienen el original, dónde y de qué modo mis lecturas difieren de las ya consolidadas. 




			 




			Años más tarde, en 1974, poco después de la muerte de mi padre, me referí a esta carta cuando escribí a Rayner Unwin sobre el asunto de una publicación póstuma de su traducción de Sir Gawain. Decía que había buscado en sus notas sobre Gawain, pero «no pude encontrar rastro alguno que siquiera remotamente pudiese resultar accesible al lector general con inclinaciones literarias pero sin conocimiento alguno del inglés medio; o, para el caso, para la mayoría de los estudiantes». Además, me preguntaba «si no fue su completa incapacidad para resolver esta cuestión lo que evitó que llegase a terminar el libro». Dije que la solución por la que (dudosamente) me inclinaba era no insertar comentario «erudito» alguno; y continuaba: 




			 




			Pero dejando esto aparte, y asumiendo que puede ser que los pistoleros filólogos que ponían nervioso a mi padre se hayan descuidado, ¿qué hay del «lector general con inclinaciones literarias pero sin conocimiento alguno del inglés medio»? La situación se me antoja tan marcadamente individual que la encuentro difícil de analizar. En general, daría por supuesto que un libro de traducciones de poemas medievales de este orden publicado sin comentario alguno sobre el texto, resultaría tan raro como para provocar hostilidad. 




			 




			La solución que propongo en el presente caso se basa, desde luego, en materiales diversos que se apoyan en relaciones diferentes, que en su origen se remontan unos setenta y cinco años atrás, e incluso más; pero está ciertamente abierta a la crítica: el comentario tal y como aparece presentado aquí es y puede ser tan sólo una selección personal de un cuerpo de escritos mucho mayor, desordenado aquí y allá, y muy difícil y marcadamente concentrado en la primera parte del poema. Pero no va más allá de eso y, por tanto, no se parece sino muy levemente a una «edición». No pretende tener en modo alguno un carácter general comprehensivo más allá del que tenían las conferencias de mi padre. Como él mismo dijo, se estaba ciñendo sobre todo a la materia en la que tenía algo personal que decir o añadir. No he añadido explicaciones o información que un lector pudiera encontrar en una edición. Los añadidos menores que he hecho son sobre todo los que parecen necesarios en función de elementos que se hallan en el propio comentario. Y no he relacionado por iniciativa propia sus puntos de vista y observaciones con la obra de otros especialistas anteriores o posteriores a él. Al elaborar esta selección me he dejado guiar por la relevancia de los elementos de la traducción y por mi propia estimación del interés general del tema, así como por la necesidad de mantenerme dentro de los límites de extensión. He incluido cierta cantidad de notas de las conferencias acerca de puntos muy secundarios en el texto, que ilustran de qué forma a partir de un pequeño detalle gramatical o etimológico era capaz de extraer grandes conclusiones; y unas pocas discusiones elaboradas sobre correcciones textuales con el fin de mostrar cómo presentaba sus argumentos y evidencias. Un informe más completo de estas conferencias tal y como sobreviven en forma escrita, así como de mi tratamiento de ellas, puede hallarse en la introducción al comentario, en las páginas 125 y ss. 




			En su conferencia-comentario daba por supuesto (quizá de un modo demasiado alegre) cierto conocimiento de los elementos del inglés antiguo y la posesión, o al menos el fácil acceso, a un ejemplar del «Klaeber» (la edición de Beowulf más importante y utilizada de manera más extendida, obra de Frederic Klaeber, sobre la que a menudo se mostraba crítico pero que también apreciaba). Por el contrario, yo he tratado a lo largo de este libro la traducción como lo principal; pero al lado de aquellas referencias a los versos he mencionado siempre las correspondientes al texto en inglés antiguo para aquellos que deseen tener acceso inmediato a ella sin tener que buscar. 




			En el prólogo que escribí para La leyenda de Sigurd y Gudrún, dije: «Su naturaleza no debe ser juzgada según los parámetros que han prevalecido en la investigación académica contemporánea. Su intención es más bien presentar y conservar sus percepciones, en su propia época, de una literatura que admiraba enormemente». Lo mismo cabría decir de este libro. He puesto todo el énfasis en no ver mi papel en las ediciones de Sigurd y Gudrún y La Caída de Arturo como el planteamiento de un estudio crítico de sus puntos de vista, como parece que algunos han pensado que debería haber sido. El presente libro debería ser recibido más bien como un «volumen conmemorativo», un «retrato» (por así decir) del especialista en el contexto de su tiempo, siguiendo palabras salidas de su saber, y hasta ahora inédito. 




			Por tanto, como elemento adicional parece especialmente adecuado incluir su obra Sellic Spell, también publicada ahora por vez primera: una historia imaginada de Beowulf en una forma temprana. Así pues, al final del libro he situado las dos versiones de su Lay de Beowulf, una presentación del relato en la forma de una balada para ser cantada. Aún puedo ver a mi padre cantando el lay, un recuerdo claro después de más de ochenta años y la primera vez que supe de Beowulf y la dorada estancia de Heorot. 




			 




			Las cuatro ilustraciones que aparecen reproducidas como parte de este libro son obra de J.R.R. Tolkien. Debajo del cuadro del dragón, en la sobrecubierta, escribió estas palabras de Beowulf, verso 2561: (ðá wæs) hringbogan heorte gefýsed, que él tradujo como «El corazón de la enroscada bestia se revolvió entonces (para salir a luchar)» (2225-6). El dibujo en la cubierta posterior corresponde al pantano de Grendel: las palabras wudu wyrtum fæst que aparecen debajo proceden de Beowulf, verso 1364; en la traducción (1165-7): «Medido en millas, no se encuentra lejos de aquí aquel lago; sobre él cuelgan helados matorrales, y un árbol sostenido por sus raíces ensombrece las aguas». Otro dibujo del pantano, hecho en la misma época (1928), aparece reproducido en la solapa posterior. El dibujo de la primera página de este libro, que muestra un dragón atacando a un guerrero, fue realizado el mismo año. 




			Las cuatro ilustraciones aparecen, con interesantes observaciones, en J.R.R. Tolkien. Artista e ilustrador, Wayne G. Hammond y Christina Scull, Minotauro, Barcelona 1996, pp. 52-55. 




			

	 


	 	

	 

   




			INTRODUCCIÓN A LA TRADUCCIÓN 




			 




			La historia textual 




			 




			Los textos de la traducción en prosa de Beowulf hecha por mi padre son, al menos superficialmente, fáciles de describir. En primer lugar existe una copia a máquina, hecha en papel muy fino, y empleando lo que él llamaba su tipo «miniatura» en su máquina de escribir Hammond. Llamaré a ésta B. Llega hasta la línea 1831 en la traducción (verso 2112 en el texto en inglés antiguo), «para terminar lamentando los grilletes de la edad»: la última palabra queda al final de la última línea de la página, en el pie. 




			Las treinta y dos páginas de B están en muy malas condiciones, los bordes de la derecha se muestran descoloridos y oscurecidos y en algunos casos muy rotos o incluso arrancados, lo cual implica que el texto en ese punto se ha perdido. En cuanto a la apariencia, posee una extraña semejanza con el manuscrito original de Beowulf, que quedó terriblemente dañado en el ruinoso incendio en Ashburnham House, en Westminster, en 1713: los bordes de las hojas se chamuscaron y, como consecuencia, se desmenuzaron. Pero sea cual fuere la causa del daño del texto B de la traducción de mi padre, añadió la mayoría de las palabras perdidas en los márgenes (aunque de vez en cuando esto no es así). 




			No hay rastro de ninguna otra hoja de la copia mecanografiada B, pero un manuscrito arranca con las palabras (a continuación de «para terminar lamentando los grilletes de la edad», donde termina B) «y la juventud y la fuerza perdidas». Por tanto, me referiré a la copia mecanografiada como B(i), mientras que al manuscrito que continúa hasta el final del poema lo llamaré B(ii). 




			La traducción había quedado terminada a finales de abril de 1926, como lo prueba una carta en el archivo de la editorial Oxford University Press remitida por mi padre a Kenneth Sisam: 




			 




			Tengo traducido todo Beowulf, aunque apenas ha quedado a mi gusto. Te enviaré una muestra para que lo critiques con libertad; aunque los gustos difieren, y es en verdad difícil decidirse (...)1 




			 




			(Mi padre tomó posesión de su plaza como profesor de anglosajón en Oxford en el invierno de 1925, y mi familia se mudó desde Leeds en enero de 1926.) 




			Además de B(i) y B(ii) hay una copia mecanografiada más (de la que existe también en una copia en papel de calco) que hice yo, y que puede ser datada en torno a 1940-42.2 A esta copia mecanografiada la llamaré C. No existen otros textos. 




			La copia mecanografiada B(i) mostraba multitud de correcciones, las más importantes en el pasaje que describe la llegada de Grendel a Heorot y su lucha con Beowulf (en la traducción, líneas 591-652), que mi padre, tras una corrección preliminar, tachó y sustituyó con un pasaje reescrito en otro tipo de letra. Pero aunque parezca extraño, a partir de este punto y hasta la conclusión, las correcciones son muy pocas y distanciadas unas de otras hasta el final de la copia mecanografiada B(i). 




			Volviendo al manuscrito B(ii), que continúa en medio de la última frase en B(i), fue escrito con fluidez y bastante rápidamente, y es lo bastante legible en su mayor parte para alguien familiarizado con la caligrafía de mi padre, aunque presenta dificultades aquí y allá. Hay gran cantidad de correcciones, pero la mayoría fueron hechas en el momento de la redacción del manuscrito. Algunas de estas correcciones fueron muy alteradas sobre la marcha y resulta difícil interpretarlas, mientras que hay notas aquí y allá de naturaleza explicativa en este texto, o que sugieren interpretaciones alternativas del texto en inglés antiguo. 




			La copia mecanografiada C presenta todo el texto de la traducción. La gran masa de las correcciones a B(i) fue incorporada a C, pero algunas fueron realizadas sobre B(i) más tarde. En el caso de B(ii) el manuscrito había alcanzado prácticamente su versión definitiva cuando mi padre me lo entregó para que hiciese una copia. 




			Cuando mecanografié C, el texto B(i) se había hecho difícil de descifrar en algunos lugares, pero hice una interpretación sorprendentemente aguda de él (sin duda con peticiones de ayuda aquí y allá). Por otro lado, en la última parte de la traducción, la manuscrita B(ii), cometí un buen número de errores (resulta extraño mirar setenta y cinco años atrás, a mis luchas iniciales con la dichosa caligrafía). 




			Por fin, en fecha(s) desconocida(s), mi padre repasó rápida, incluso someramente (como hizo con otras de sus obras) el texto mecanografiado C y anotó —en algunos casos de manera difícilmente legible— muchos más cambios de palabras. Si en aquel estadio comparó mi texto con sus antecedentes, no parece haberlo hecho con excesiva atención (al menos no observó los casos en que yo había errado claramente al leer el texto B(ii)). 




			Así, mientras la secuencia de textos B(i), B(ii) y C queda sencillamente establecida, las capas de corrección textual conforman una historia extremadamente intrincada. Presentarlo todo estaría fuera de lugar en este libro; pero siguiendo la traducción he confeccionado una notable lista de características textuales importantes, y con el fin de dar cierta idea del proceso presento aquí un pasaje muy corregido tal y como aparece en las diversas etapas. Se encuentra en las líneas 276-96 de la traducción; versos 325-43 del texto en inglés antiguo. 




			 




			a) El texto tal y como fue mecanografiado inicialmente en B(i) 




			 




			Weary of the sea they set their tall shields [palabra perdida] ...ed and wondrous hard, against that mansion’s wall, then turned they to the benches. Corslets clanged, the war-harness of those warriors; their spears were piled together, weapons with ashen haft each grey-tipped with steel. Well furnished with weapons was [palabras perdidas: the iron-]clad company. Tere a proud knight then asked those men of battle concerning their lineage: ‘Whence bear ye your gold-plated shields, your grey shirts of mail, your vizored helms and throng of warlike spears? I am Hrothgar’s herald and esquire. Never have I seen so many men of alien folk more proud of heart! Methinks that in pride, not in the ways of banished men, nay, with valiant purpose are you come seeking Hrothgar’. To him then made answer, strong and bold, the proud prince of the Weder-Geats; these words he spake in turn, grim beneath his helm: ‘Companions of Hygelac’s table are we; Beowulf is my name’. 




			 




			b) El texto de B(i) corregido 




			 




			Weary of the sea they set their tall shields and bucklers wondrous hard against the wall of the house, and sat then on the bench. Corslets rang, war-harness of men. Teir spears were piled together, seamen’s gear, ashwood steel-tipped with grey. Well furnished with weapons was the ironmailed company. Tere then a knight in proud array asked those men of battle concerning their lineage: ‘Whence bear ye your gold-plated shields, your grey shirts of mail, your vizored helms and throng of warlike spears? I am Horthgar’s herald and esquire. Never have I seen so many men of alien folk more proud of heart! I deem that with proud purpose, not in the ways of banished men, nay, in greatness of heart you are come seeking Hrothgar.’ To him, then, strong and bold, the proud prince of the Weder-Geats replied, these words he spake in answer, stern beneath his helm: ‘We are companions of Hygelac’s board; Beowulf is my name’. 




			 




			El texto mecanografiado de C era idéntico a (b), a excepción de las palabras «with grey», que fueron omitidas; obviamente un simple descuido (en inglés antiguo æscholt ufan græ´g), y tecleó «con grandeza» por error en vez de «en grandeza». 




			 




			c) El texto de C corregido (los cambios ulteriores están subrayados) 




			 




			Weary of the sea they set their tall shields, bucklers wondrous hard, against the wall of the house, and sat then on the bench. Corslets rang, war-harness of men. Teir spears stood piled together, seamen’s gear, ash-hafted, grey-tipped with steel. Well furnished with weapons was the iron-mailed company. Tere then a knight in proud array asked those men of battle concerning their lineage: ‘Whence bear ye your plated shields, your grey shirts of mail, your masked helms and throng of warlike shafts? I am Horthgar’s herald and servant. Never have I seen so many men of outland folk more proud of bearing! I deem that in pride, not in the ways of banished men, nay, with greatness of heart you have come seeking Hrothgar!’ To him, then, strong and bold, the proud prince of the Windloving folk replied, words he spake in answer, stern beneath his helm: ‘We are companions of Hygelac’s table; Beowulf is my name’. 




			 




			Se verá que entre estas revisiones «grey-tipped with steel», «in pride» por «with proud purpose» y «table» en vez de «board», apuntan al texto B(i) previo a la corrección. Las únicas diferencias en este texto del pasaje tal y como aparece impreso en este libro aparecen en la línea 292: «in greatness» restaura la lectura correcta (vid. supra), y «ye have come» es mi corrección del evidente desliz de mi padre «you have come» (cf. 332-7). 




			 




			Parece haber dos sencillas explicaciones, en apariencia, de la relación entre ambos textos, muy diferentes, B(i) y B(ii), tan cuidadosamente aunados: las primeras palabras de una frase en la última página de la copia mecanografiada y el resto de ella en la primera página del manuscrito. Así, cabría suponer que la copia a máquina B(i) fue continuada de manera inmediata en el manuscrito B(ii) por una causa externa u otra (por ejemplo, que la máquina de escribir hubiera tenido que ser reparada); o bien que el manuscrito fuese el texto primario y que fuera sustituido por la copia mecanografiada cuando la máquina hubiese sido dejada de lado por el motivo que fuere. Sobre esta conjetura, el supuesto manuscrito que llegaba hasta el punto en que ahora comienza se perdió o fue destruido. 




			La última parece la menos probable de las dos. Pero también dudo que la primera explicación sea correcta. El modo de composición de ambos textos es muy diferente. La copia mecanografiada B(i), antes de la profunda corrección que siguió, era un texto acabado (aun cuando fuera considerado en el momento de su elaboración como provisional), mientras que el manuscrito B(ii) da una notable impresión de ser una obra aún en proceso, que incluye correcciones hechas mientras era escrito y notas al margen que pueden dejar la duda de si tenían la intención de ser una sustitución o una posibilidad a tener en cuenta. 




			En general me inclino a creer que no se puede desenmarañar la relación sobre la base del material que ha sobrevivido, pero, en cualquier caso, está claro que fue el mal estado de B(i) y las abundantes correcciones de ambos textos lo que explica por qué mi padre me invitó a elaborar un nuevo mecanografiado del texto completo muchos años después de que hubiera dicho que su traducción en prosa de Beowulf estaba terminada. 
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			Abandonando su trabajo fragmentario en una traducción completa de Beowulf en verso aliterado, imitando las formas regulares de la poesía antigua, mi padre —me parece— decidió hacer una traducción tan fiel como pudo al significado exacto y en detalle del poema en inglés antiguo, mucho más fiel de lo que nunca se podría lograr por medio de una traducción al «verso aliterado», pero a pesar de ello conservando cierta indicación del ritmo del original. 




			Acerca del verso en inglés antiguo escribió: «En esencia se construye tomando la media docena de estructuras de frase más comunes y sólidas del lenguaje ordinario que poseen dos elementos principales o acentos. Dos de éstas [estructuras de frase], por lo general diferentes, se equilibran una con la otra para formar una línea completa». En ningún sitio entre sus papeles he encontrado referencia alguna al aspecto rítmico de su traducción en prosa de Beowulf ni, de hecho, a ningún otro aspecto; pero me parece que escribió de intento y por extenso en ritmos basados en «estructuras de frase comunes y sólidas del lenguaje ordinario», sin rastro de aliteración ni de prescripción alguna de estructuras específicas. 




			 




			upon the morrow they lay upon the shore in the flotsam of the waves, wounded with sword-thursts, by blades done to death, so that never thereafter might they about the steep straits molest the passage of seafaring men. (475-9) 




			 




			In care and sorrow he sees in his son’s dwelling the hall of feasting, the resting places swept by the wind robbed of laughter —the riders sleep, mighty men gone down into the dark; there is no sound of harp, no mirth in those courts, such as once there were. Ten he goes back unto his couch, alone for the one beloved he sings a lay of sorrow: all too wide and void did seem to him those fields and dwelling places. (2131-8) 




			 




			Es interesante comparar su traducción de la descripción en Beowulf en verso aliterado (líneas 210 a 224) del viaje de Beowulf y sus compañeros a Dinamarca (que aparece en la sección «Sobre la métrica» en sus Prefatory Remarks [Comentarios preliminares] a la traducción hecha por J. R. Clark Hall, revisada por C. L. Wrenn en 1940), con la traducción en prosa que aparece en este libro, líneas 182-94. 




			 




			Time passed away.     On the tide floated 




			under bank their boat.     In her bows mounted 




			brave men blithely.     Breakers turning 




			spurned the shingle.     Splendid armour 




			they bore aboard,     in her bosom piling 




			well-forged weapons,     then away thrust her 




			to voyage gladly     valiant-timbered. 




			She went then over wave-tops,     wind pursued her, 




			fleet, foam-throated,     like a flying bird; 




			and her curving prow     on its course waded, 




			till in due season     on the day after 




			those seafarers     saw before them 




			shore-cliffs shimmering     and sheer mountains, 




			wide capes by the waves;     to water’s end 




			the ship had journeyed. 




			 




			Time passed on. Afloat upon the waves was the boat beneath the cliffs. Eagerly the warriors mounted the prow, and the streaming seas swirled upon the sand. Men-at arms bore to the bosom of the ship their bright harness, their cunning gear of war; they then, men of a glad voyage, thrust her forth with her well-joined timbers. Over the waves of the deep she went sped by the wind, sailing with foam at throat most like unto a bird, until in due hour upon the second day her curving beak had made such way that those sailors saw the land, the cliffs beside the ocean gleaming, and sheer headlands and capes thrust far to sea. Ten for that sailing ship the journey was at an end. 




			 




			Este ritmo, por así llamarlo, puede ser percibido de principio a fin. Es una cualidad de la prosa que en modo alguno invita al análisis, pero que resulta lo suficientemente dominante para dar un tono marcado y característico a toda la obra. Y se verá que este carácter rítmico justificará rasgos de la dicción tales como la terminación -ed, que se escribe a veces como -éd, para proporcionar una sílaba más, como «renowned» en 753* u 833, pero que aparece como «renownéd» en 649 o 704; o «prized» en 1712 pero «prizéd» en 1721; y de un modo análogo sucede a menudo en otras partes. O bien el uso de «unto» en vez de «to» en casos como «a thousand knights will I bring to thee, mighty men unto thy aid», en 1534-5. Las terminaciones verbales -s y la arcaica -eth varían por razones rítmicas, de manera muy llamativa en el pasaje 1452-76. La inversión del orden de las palabras puede con frecuencia ser explicada de modo semejante, y la elección de la palabra resulta apenas destacable (como «helmet» [casco] por la más habitual «helm» [yelmo], en 839). Muchas de las correcciones a la copia mecanografiada C eran de este tipo. 
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			A partir de lo que he dicho antes se puede ver que el texto de la traducción ofrecido en este libro se ha basado de principio a fin en las lecturas últimas del autor, representadas por la copia a máquina C tal y como fue corregida por él. Tal y como he dicho, numerosos rasgos son ampliados en la sección Notas sobre el texto que sigue a la traducción, que por turnos está conectada a las discusiones en el comentario. 




			Mi principio guía ha sido no introducir lecturas que no estén de hecho presentes en uno de los textos B(i), B(ii) y C, a excepción de uno o dos casos obvios que están registrados en las Notas sobre el texto de la traducción. 




			En el asunto de los nombres propios, mi padre se mostró voluble y a veces encontró difícil decidir entre varias posibilidades. Un ejemplo elocuente es Weder-Geatas, sobre el cual conviene ver la nota a las líneas 182-3 en las Notas sobre el texto. Sobre la grafía de los nombres en inglés antiguo, véase el final de la nota introductoria al comentario en «En lo que respecta a la ortografía de los nombres propios anglosajones, tanto en la traducción…». 




			Debo reseñar aquí que no he alterado uso arcaico alguno, dejando por ejemplo la que en otro tiempo fue forma común «corse» en vez de la moderna «corpse» [cadáver]. 
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BEOWULF 




 


¡Oh, atended! Hemos oído recitar la gloria de los reyes de los 


daneses de las lanzas en los días de antaño, y cómo estos prínci- 


pes llevaron a cabo hazañas de valor. Aquel que fuera encontra- 


do triste y abandonado, Scyld Scefing, expulsó a las numerosas 




5 huestes enemigas de los bancos en los que bebían su hidromiel, 


infundiendo miedo entre los hombres. Vivió para conocer tal 


alegría, creciendo poderoso bajo el cielo y prosperando en ho- 


nor, hasta que todo a su alrededor, más allá del mar donde 


cabalga la ballena, hubo de prestarle oídos y rendirle pleitesía 




10 —¡fue un buen rey! 


Después, le nació un heredero, un niño para su corte, en- 


viado por Dios para alivio del pueblo, al ver la cruda nece- 


sidad que padeció durante tanto tiempo por la ausencia de 


un príncipe. Por ello, el Señor de la Vida, que gobierna en 




15 la gloria, le otorgó honores entre los hombres: afamado fue 


Beow, y la gloria del heredero de Scyld en Escania se extendió 


lejos y por todas partes. Así es cómo un joven hace posible, 


mediante buenas acciones y regalos generosos, mientras vive 


al amparo de su padre, que al llegar su momento se le unan 




20 los leales caballeros de su tabla, y las gentes lo apoyen cuando 


venga la guerra. En cualquier pueblo, son las dignas acciones 


las que ennoblecen a un hombre. 


Entonces, en su hora asignada, Scyld el valiente pasó a 


cuidado del Señor, y sus queridos camaradas lo llevaron al 




25 mudable mar, como les había pedido cuando —siendo aún su 


príncipe— gobernaba a los eskildingos con su palabra: amado 


señor de la tierra, largo fue su magisterio. En el puerto, con 


ensortijada proa de la que pendían los hielos y presta para 


partir, se encontraba la nave del príncipe. Depositaron a su 




30 amado rey, el otorgador de anillos, en el seno del barco, glo- 


riosamente junto al mástil. Trajeron tesoros y preciosos ob- 


jetos de regiones lejanas; nunca oí contar que los hombres 


hayan engalanado otra nave con más criterio que aquélla, con 


armas de guerra y arneses de batalla. Sobre su regazo se api- 




35 laban tesoros que ahora debían partir lejos con él, hacia los 


dominios del mar. Lo adornaron con tesoros y regalos que 


en nada desmerecían a los que le dieran los que, al principio, 


lo lanzaron solo sobre las olas, siendo niño. Es más, en alto, 


sobre su cabeza, colocaron un estandarte dorado y lo entrega- 




40 ron a Océano para que lo acogiese. Triste estaba el corazón de 


aquéllos, y su alma de luto. Nadie puede decir con certeza, ni 


los señores en sus salones, ni los poderosos bajo el cielo, quién 


recibió aquella carga. 


Una vez su padre partiera de casa hacia ese otro lugar, Beow 




45 de los eskildingos permaneció largo tiempo en las fortalezas, el 


amado rey de hombres, afamado entre las gentes, hasta que des- 


pués concibiera a Healfdene el Alto, quien ostentó el señorío 


sobre los justos eskildingos mientras vivió, envejecido y fiero en 


la guerra. Le nacieron al mundo cuatro hijos. Nombrados en or- 




50 den: los capitanes de las huestes, Heorogar y Hrothgar, y Halga 


el Bueno; y [una hija] que he oído que fue reina de Onela, la 


amada consorte del guerrero eskilfingo. 


La fortuna en la guerra y la gloria en la batalla le fue conce- 


dida posteriormente a Hrothgar, pues los vasallos de su propio 




55 clan lo escuchaban de buena gana, y el número de sus jóvenes 


guerreros creció hasta hacerse el de una poderosa compañía 


de hombres. Entonces, vínole a su corazón que ordenaría a los 


hombres que levantaran una sala y una mansión, una casa 


en la que beber hidromiel más poderosa que la que nunca 




60 hubieran conocido los hijos de los hombres, y en su interior 


repartiría a jóvenes y viejos, por prerrogativa divina, todas las 


cosas: salvo la tierra de las gentes y las vidas de los hombres. 


He oído que se hizo después un llamamiento, lejos y por 


todas partes de la tierra media, a muchos deudos, para que tra- 




65 bajaran en el engalanamiento de aquella morada. Tras un tiem- 


po, breve para los hombres, se encontró con que todo estaba ya 


preparado: la mayor de las casas y de los salones. Para ella, aquél 


cuya palabra era ley incluso en lejanos confines, ideó el nombre 


de Heorot. No contradijo su promesa: el reparto de anillos y 




70 tesoros en el festejo. La sala se erguía con amplios aguilones en 


forma de cuerno, esperando las llamaradas guerreras del fuego 


destructor: no estaba lejos el momento en el que entre el padre 


y el esposo de la hija se volviese a despertar odio asesino, en 


recuerdo de una disputa mortal. 




 




75 Fue entonces cuando el fiero espíritu que mora en la oscuridad 


tuvo que soportar míseramente el tormento de oír, día tras 


día, el estruendo de las fiestas resonando en la sala. Allí, se 


oía el sonido del arpa y el claro canto del bardo; allí, hablaba 


el que tenía conocimiento para narrar los primeros comien- 




80 zos humanos, en tiempos remotos, y cómo el Todopoderoso 


forjó la tierra —un valle de brillante belleza al que envuelven 


las aguas— estableciendo triunfante el esplendor del sol y la 


luna como luz para sus habitantes, adornando cada rincón del 


mundo con hojas y ramas, creando también la vida de todo 




85 cuanto se mueve y palpita. 


Así vivieron aquellos hombres, en júbilo y deleite, hasta que 


un diablo infernal comenzó a hacer estragos. Grendel llamaban 


a aquella sombría criatura, el infame cazador de las fronteras, 


dominador de páramos, amo de las ciénagas, quien por lar- 




90 go tiempo había morado miserablemente en la guarida de los 


trolls, pues el Hacedor lo había proscrito como a la raza de 


Caín. Ese derramamiento de la sangre de Abel por la mano 


de Caín fue vengado por el Señor Eterno, y aunque aquél no 


obtuviera alegría alguna con su violenta acción, Dios lo apartó 




95 lejos de la humanidad por tal crimen. De él nacieron todas las 


malignas criaturas, como los ogros, los trasgos, y las fantasma- 


góricas formas infernales, además de los gigantes, que larga- 


mente lucharon contra Dios, un combate por el que recibieron 


su merecido. 




100 Una noche, Grendel se acercó hasta tan excelsa residencia 


para espiar y ver cómo los daneses de los anillos, después de 


beber cerveza, disponían allí su habitación. Se encontró con 


una compañía de nobles que dormía tras la fiesta, sin cono- 


cer dolor, inconscientes del infeliz destino de los hombres. El 




105 monstruo maldito, voraz y espantoso, velozmente dispuesto, 


atrapó a treinta caballeros en sus lechos. Luego, mientras re- 


gresaba a su guarida, se ufanó del triunfo sobre sus presas y del 


exceso de su asesinato. 


Al cabo de un rato, al alba, quedó claro para los hombres 




110 con la primera luz del día cuál era la fuerza de Grendel en la 


batalla, y a la fiesta le siguió el llanto, un poderoso grito en 


la mañana. El glorioso rey, su príncipe probado de antaño, se 


sentó abatido. Su vigoroso y valiente corazón sufría y se entris- 


tecía por sus caballeros cuando sus hombres encontraron las 




115 huellas del enemigo, el maldito demonio. ¡Demasiado amarga 


era la lucha, demasiado calamitosa y cansada de soportar! No 


pasaría más de una noche antes de que volviera nuevamente a 


perpetrar otro exceso de crueles crímenes, sin lamentarse por 


sus actos malévolos y hostiles —así de hundido se hallaba en 




120 los abismos. Fue fácil encontrar entonces hombres que busca- 


ran lejos un lecho más seguro, una cama en aposentos menores 


y más remotos, pues era evidente y clara la magnitud del odio 


del usurpador de salones. Escapó del enemigo quien puso más 


distancia entremedias, y más seguridad. 




125 De este modo, contra todo derecho, un solo señor hizo la 


guerra a los demás, hasta quedar vacía la mejor de las casas. 


Largo discurrió el tiempo, doce inviernos, en los que el amado 


señor de los eskildingos soportó muchas angustias, tormen- 


tos y profunda tristeza. Y así fue cómo se dio a conocer a los 




130 hombres, y fue revelado a los hijos de la humanidad en tristes 


canciones, que Grendel luchó incesantemente durante años 


con Hrothgar, trayendo odio y malicia, gestas perversas y ene- 


mistad, sin dar tregua a las huestes danesas, y sin contener su 


crueldad mortal, no aceptando términos de pago, por lo que 




135 no hubo motivos para que los consejeros reclamaran una dora- 


da recompensa de las manos del homicida. No, el fiero asesino 


los perseguía de todas formas, caballeros y jóvenes, como una 


sombra oscura de muerte, apostada, esperando acechante en la 


larga noche de los nebulosos páramos, en los que los hombres 




140 no saben por dónde merodean los hechiceros del infierno. 


Así, ese enemigo de los hombres, llevó a cabo con frecuen- 


cia muchos actos malignos, acechando a solas, causando graves 


ultrajes, viviendo por la noche en el salón de Heorot iluminado 


con gemas. (Que nunca pueda aproximarse al precioso Trono 




145 de Gracia en la presencia de Dios, ni que conozca Su voluntad.) 


Ése era el gran tormento del señor de los eskildingos, su angus- 


tia de corazón. Muchos poderosos se sentaron a menudo a con- 


versar, tomando consejo sobre lo que fuera mejor hacer contra 


tan tremendos terrores por parte de los hombres de corazón 




150 firme. En algunas ocasiones, realizaron sacrificios a los ídolos en 


sus tabernáculos paganos, implorando al destructor de almas 


en sus oraciones alguna ayuda contra el sufrimiento del pueblo. 


Tal fue su costumbre, la esperanza de los paganos, conscientes 


en su corazón del infierno (aunque no conocían al Creador, el 




155 Juez de las Acciones, ni habían oído hablar del Señor Dios, ni 


habían aprendido a rezar al Guardián de los Cielos y Rey de la 


Gloria. ¡Desgraciado será el que a través de la malicia enemiga 


confíe su alma al abrazo del fuego, desamparado de cualquier 


cambio en su suerte o de ningún consuelo! ¡Bienaventurado 




160 será el que después de la muerte vaya al Señor buscando paz en 


el regazo del Padre!). 


El hijo de Healfdene reflexionaba sin cesar de esta mane- 


ra sobre las penas de aquellos tiempos, no pudiendo el sabio 


príncipe conseguir apartar su dolor: demasiado fuerte era la 




165 lucha que le había sobrevenido a su pueblo, demasiado dura 


y cansada de soportar, el fiero y cruel tormento que debían 


padecer, la inmensa miseria que traía la noche. 




 




En su lejano hogar, el caballero de Hygelac —honrado entre los 


gautas— oyó hablar de los actos de Grendel. En su día, fue el 




170 hombre más fuerte de la humanidad, noble y de estatura supe- 


rior a la medida humana. Encargó que le preparasen una buena 


embarcación encima de las olas, y les dijo que sobre las aguas 


donde cabalga el cisne marcharía en busca del rey-guerrero, el 


afamado príncipe, pues necesitaba hombres. Los sabios no en- 




175 contraron ningún impedimento para el viaje, a pesar de que les 


era muy querido, y alentaron su valiente corazón observando 


los presagios. 


Eligió ese buen hombre a los Campeones de los gautas, 


un total de quince, seleccionados entre los más decididos que 




180 pudieran hallarse. Guiados por el guerrero diestro en faenas 


marinas, fueron hasta la orilla a buscar su enmaderada nave. 


El tiempo pasó. Bajo los acantilados, la nave flotaba sobre 


las olas. Ansiosamente, los guerreros subieron por la proa, y 


el mar de numerosas corrientes caracoleó sobre la arena. Los 




185 hombres armados colocaron sus brillantes arneses, las inge- 


niosas vestimentas de guerra, en el seno de la nave; luego, 


durante el feliz viaje, impulsaron sus bien ajustadas made- 


ras navegando. Surcó las olas del abismo impulsada por el 


viento, bogando más como un ave con espuma en el cuello, 




190 hasta que, a la hora prevista del segundo día, el avance de su 


curvado pico llevó a los marineros a divisar tierra, brillantes 


acantilados junto al océano, y cabos y promontorios aden- 


trándose en el mar. Para aquella nave, el viaje había llegado a 


su fin. Los hombres del pueblo Amante del Viento saltaron 




195 rápidamente a la playa y aseguraron las marinas maderas de 


su barco, sacudiendo sus cotas de malla, sus ropas guerreras. 


Dieron gracias a Dios por haberles facilitado su pasaje sobre 


las olas. 


Ocurrió entonces que desde la parte alta de la playa, el vi- 




200 gía eskildingo que hacía guardia en los acantilados vio escudos 


brillantes y galantes arneses descender por la rampa de la nave. 


Su corazón se consumía ansioso por saber quiénes podrían ser 


aquellos hombres. Cabalgando, se aproximó hasta la orilla el 


caballero de Hrothgar, y empuñando vigorosamente su pode- 




205 rosa lanza, con palabras conciliadoras preguntó: «¿Qué guerre- 


ros sois, así vestidos con corazas, que habéis guiado hasta aquí 


vuestra alta nave por las sendas del mar sobre aguas profundas? 


¡Escuchad! Durante largo tiempo he vivido en los límites de 


la tierra firme, vigilando las aguas para que ningún enemigo 




210 llegue a la orilla de los daneses hostigando con flota de asalto. 


Nunca antes otros hombres armados osaron desembarcar tan 


abiertamente sin conocer la contraseña guerrera y sin tener el 


consentimiento de sus moradores. Jamás había visto sobre la 


tierra hombre más grande que uno de vuestros guerreros arma- 




215 dos. Si su rostro no miente, ni su aspecto sin par, no es ningún 


sirviente, como se puede ver en el valeroso despliegue de sus 


armas. Debo saber a qué pueblo pertenecéis, no sea que paséis 


como falsos espías a la tierra de los daneses. Vamos, moradores 


de lejanas tierras, viajeros del mar, escuchad mi petición dicha 




220 con sencillez: ¡es mejor que digáis con premura desde dónde 


os condujo vuestro camino!». 


Abriendo su cofre de palabras, le respondió el jefe, el lí- 


der de la compañía: «Por raza somos gautas, y camaradas del 


hogar de Hygelac. Famoso entre la gente fue mi padre, noble 




225 guerrero en la vanguardia de la batalla, lo llamaban Ecgtheow. 


Soportó muchos inviernos y abandonó sus salones siendo ya 


anciano. Bien lo recuerdan los sabios de lugares muy lejanos 


por toda la tierra. Con propósito amistoso buscamos ahora a 


tu señor, el hijo de Halfdene, defensor de su pueblo. ¡Aconsé- 




230 janos tú cordialmente! Hemos de realizar una vigorosa tarea 


para el renombrado señor de los daneses, y creo que ciertos 


asuntos no deberían mantenerse en secreto. Tú sabrás mejor 


si esto es así, como en realidad hemos oído, que entre los es- 


kildingos hay no sé qué ser mortífero, uno que lleva a cabo 




235 gestas de secreto odio, quien en las noches oscuras, con espan- 


tosa astucia, muestra su malicia monstruosa —vergüenza de 


los hombres— y su tala de muertos. En relación a esto, puedo 


darle a Hrothgar, con buen ánimo de corazón, algún consejo 


sobre cómo él, sabio y bueno, podrá vencer a su enemigo —si 




240 es que alguna vez puede haber cambio o mejora en los tormen- 


tos de su infortunio—, y cómo las ascuas de su duelo serán 


enfriadas. De lo contrario, mientras la mejor de las casas siga 


en pie en su alto lugar deberá soportar por siempre tribulacio- 


nes y cruda necesidad». 




245 El vigía habló, sentado en su caballo, bravo siervo del rey: 


«Un hombre consciente y de agudo ingenio discernirá la ver- 


dad tanto en las palabras como en las acciones. Mis oídos me 


aseguran que aquí hay una compañía de hombres de dispo- 


sición amigable hacia el Señor de los Eskildingos. ¡Avanzad, 




250 ciñendo vuestras armas y armaduras! ¡Yo os guiaré! Es más, 


ordenaré a mis jóvenes escuderos que vigilen con honor la 


embarcación, vuestra recién embreada nave, sobre la arena, 


protegiéndola de cualquier percance, hasta que con sus tablo- 


nes y su coronada proa vuelva a recorrer las corrientes del mar, 




255 su amado señor, hasta sus confines. Sin ninguna duda, a un 


benefactor así le será garantizado regresar sano y salvo de la ya 


empezada guerra!». 


Cuando marcharon, la nave de profundo calado quedó flo- 


tando sobre su ancla, amarrada por un cabo. Figuras de jabalí 




260 brillaban sobre los yelmos adornados con oro, centelleantes 


y forjados al fuego, las fieras y desafiantes máscaras de guerra 


preservadoras de la vida. Avanzando juntos, los hombres se 


apresuraron hasta que finalmente atisbaron el salón decorado 


en oro, la primera de todas las casas bajo el cielo en las que 




265 viven los hombres, cuya luz brillaba sobre muchas tierras, y en 


la que moraba aquel poderoso. Luego, el atrevido guerrero les 


indicó con claridad dónde se encontraba la corte de los orgu- 


llosos, para que pudieran marchar directo hacia ella. 


En ese momento, el guerrero dio la vuelta a su caballo y 




270 les dijo estas palabras: «Es tiempo de que parta. ¡Quiera Dios 


Todopoderoso en su gracia manteneros sanos y salvos en vues- 


tra misión! Regresaré al mar, a mantener mi guardia contra las 


huestes enemigas». 




 




La calzada estaba pavimentada siguiendo patrones de empe- 




275 drado, guiando la compañía. Una cota de malla brilló, dura, 


hecha a mano. Relucientes anillos de hierro campanilleaban 


en sus arneses mientras caminaban hasta el salón en su temi- 


ble atuendo. Cansados por el mar, bajaron sus altos escudos, 


sorprendentemente duros de combar, dejándolos contra el 




280 muro de la casa, y se sentaron en los bancos. Las cotas de ma- 


lla campanillearon, los arneses de guerra de los hombres. Sus 


vestimentas de marinos y sus lanzas, de empuñadura de fres- 


no y grises puntas aceradas, quedaron todas juntas, apiladas. 


Bien pertrechada en armas estaba la compañía de las mallas de 




285 hierro. Entonces, un caballero de orgullosa planta preguntó a 


aquellos hombres de batalla cuál era su linaje: «¿Desde dón- 


de traéis vuestros plateados escudos, vuestras cotas de malla, 


vuestros enmascarados cascos y toda esa suerte de armas de 


guerra? Yo soy el heraldo y siervo de Hrothgar. Nunca antes 




290 había visto tantos hombres extranjeros de tan orgulloso aspec- 


to. Considero que venís como hombres orgullosos, y no como 


exiliados: ¡es vuestra grandeza de corazón lo que os ha traído 


buscando a Hrothgar!». 


Fuerte y aguerrido le replicó así el orgulloso príncipe del 




295 Pueblo de los Amantes del Viento, serio bajo su yelmo: «Somos 


compañeros de la Tabla de Hygelac, mi nombre es Beowulf. 


Quiero contar mi propósito al hijo de Halfdene, glorioso rey, tu 


señor, si, en su excelencia, nos permite acercarnos a él». Habló 


Wulfgar, noble príncipe de los vándalos. La templanza de su 




300 corazón, sus proezas y sabiduría eran conocidas por muchos: 


«Le preguntaré al Amigo de los Daneses, señor de los eskildin- 


gos y otorgador de anillos, acerca de tu petición y cómo la has 


expuesto, y te daré una respuesta tan pronto como él, en su 


bondad, esté dispuesto a darla». 




305 Volvió entonces presto donde se sentaba Hrothgar, viejo y 


de cabeza escarchada, entre su compañía de caballeros. Cami- 


nó con vigor hasta llegar junto al Señor de los Daneses, buen 


conocedor de la etiqueta de los cortesanos. Wulfgar habló así a 


su amado señor: «Han llegado hasta aquí nobles gautas, veni- 




310 dos de lejos a lomos del circundante mar. El primero de estos 


hombres de armas se llama Beowulf. Ruegan poder tener unas 


palabras contigo, mi rey. No les niegues tu justa respuesta, ¡oh, 


generoso Hrothgar! Por sus arneses de guerra, parecen ser me- 


recedores de estima. Sin duda, su capitán, el que ha guiado a 




315 los guerreros hasta esta tierra, es un hombre digno». 


Hrothgar, protector de los eskildingos, habló: «Lo conocí 


cuando aún era niño. Fue a su viejo padre, llamado Ecgtheow, 


a quien el gauta Hrethel entregó como esposa su única hija. 


Su hijo es quien ahora viene decidido en busca de un amigo y 




320 protector. Según lo que dicen los marinos que llevaban regalos 


y tesoros para los gautas, como muestra de buena voluntad, 


su mano apretaba con la fuerza y el poder de treinta hombres, 


y era valiente en la batalla. El Santo Dios, en su misericordia, 


lo ha enviado con nosotros, Daneses del Oeste —como espe- 




325 ro—, para combatir el terror de Grendel. A este buen caballero 


he de ofrecerle preciosos regalos para recompensar el valor de 


su corazón. ¡Apresúrate ahora! Pídeles que entren y vean la 


orgullosa compañía de nuestros deudos aquí reunida. ¡Diles 


también, con palabras de acogida, que son bienvenidos entre 




330 los daneses!». 


[Wulfgar se dirigió entonces hacia la puerta del salón y], 


en pie desde dentro, pronunció estas palabras: «Mi victorioso 


señor, el jefe de los Daneses del Este, me ha pedido que te diga 


que conoce tu linaje, y que, como corazones valerosos que ha- 




335 béis venido sobre el oleaje, sois invitados bienvenidos. Podéis 


pasar ahora, con vuestros arneses de batalla y bajo vuestros yel- 


mos enmascarados, en presencia de Hrothgar. Dejad aquí los 


escudos guerreros y las mortales lanzas puntiagudas a la espera 


de que acabéis vuestro parlamento». Se levantó entonces el se- 




340 ñor de hombres, y a su alrededor también muchos guerreros: 


una valerosa mesnada de caballeros. Algunos se quedaron atrás, 


vigilando los pertrechos de guerra, como su atrevido capitán 


les ordenara. Conducidos por el caballero, avanzaron juntos y 


presurosamente bajo el techo de Heorot. Firme bajo su yelmo, 




345 [caminó Beowulf] hasta encontrarse en pie junto al hogar. Su 


malla brillaba sobre él, tejida como una artesanal red por el 


ingenio de los herreros. Habló así: «¡Salve a ti, oh Hrothgar! 


Soy de la estirpe de Hygelac, y su vasallo. En numerosas y afa- 


madas gestas me aventuré en mi juventud. En mi tierra natal 




350 supe de Grendel, y los marinos me revelaron que estos salones, 


la mejor de las casas, quedan vacíos e inservibles tan pronto 


como la luz de la tarde se esconde bajo el palio del cielo. Fue 


por ello que los mejores y más sabios entre los míos me aconse- 


jaron que viniera a ti, Rey Hrothgar, ya que conocen el poder 




355 de la fuerza de mi cuerpo, pues ellos mismos la observaron 


cuando regresé de los trabajos contra mis enemigos, ganándo- 


me su hostilidad. De éstos, até a cinco, desolando así la raza 


de los monstruos, y maté de noche entre las olas a los demo- 


nios de las aguas, soportando duras necesidades, vengando las 




360 aflicciones de los gautas amantes de los vientos, y destruyendo 


aquellos seres hostiles, un mal que ellos mismos se buscaron. 


Y ahora mantendré con el ogro Grendel, ese fiero asesino, una 


disputa a solas. Quiero pedirte que me otorgues un favor, prín- 


cipe de los gloriosos daneses y defensor de los eskildingos. Te 




365 ruego que no me lo niegues, oh protector de los guerreros, 


justo señor del pueblo, ya que vengo desde muy lejos: que sólo 


yo y mi orgullosa y valiente compañía de hombres podamos 


limpiar Heorot. He sabido también que este fiero asesino no 


se preocupa en usar armas durante sus salvajes fechorías, por 




370 lo que tampoco yo llevaré espada ni ancho escudo tachonado 


de amarillo (para que pueda enorgullecerse de mí Hygelac, ¡mi 


señor!). Iré a la batalla con mis manos desnudas, y con ellas co- 


geré al enemigo y me enredaré en combate mortal, odio contra 


odio, para que se remita al juicio del Señor a quién se ha de 




375 llevar la muerte. Creo que si se le permite hacer su voluntad, 


devorará a los caballeros godos de esta sala, al poderoso grupo 


de los hombres de Hreth, como ya ha hecho a menudo. Si me 


lleva la muerte, no necesitarás enterrar mi cabeza envuelta en 


un sudario, pues él me retendrá como cadáver ensangrentado, 




380 enrojecido por mi derramada sangre, y lo probará, y a solas 


lo comerá sin apiadarse, enturbiando los páramos vacíos. ¡No 


tendrás necesidad de ocuparte ya del sustento de mi cuerpo! Si 


la batalla me lleva, envía a Hygelac la excelente cota de malla 


que defiende mi pecho, el mejor de los atuendos. Hrethel he- 




385 redó el trabajo de Wayland. ¡El destino discurre siempre como 


es debido!». 


Hrothgar, protector de los eskildingos, respondió: «Amigo 


Beowulf, has venido hasta nosotros por los méritos y la gracia 


que una vez tuve. Tu padre, con la espada, acabó una de las 




390 mayores disputas, matando a Heatholaf con sus propias manos 


entre los wylfingos. Los wederas no pudieron entonces rete- 


nerlo más, por miedo a la guerra. Desde allí partió, sobre el 


oleaje del mar, hasta los Daneses del Sur, y hasta los gloriosos 


eskildingos, cuando de joven yo reinaba sobre los daneses, en 




395 un gran reino que era fortaleza y tesoro de hombres poderosos. 


Mi hermano mayor Heorogar, hijo de Healfdene, había muer- 


to: ¡él era mejor que yo! Arreglé después esa disputa pagando; 


envié, a lomos del mar, viejos tesoros [a los wylfingos], y a 


cambio obtuve el juramento de tu padre. Es muy doloroso 




400 para mí contar a nadie las humillaciones que hemos sufrido 


en Heorot, las espantosas acciones que Grendel nos ha traído 


desde el odio de su corazón. Menor es ahora el número de mis 


guerreros, la compañía de mi sala: el destino se los llevó presto 


hasta la terrible garra de Grendel. ¡(Sólo) Dios puede fácil- 




405 mente impedir que tan salvaje enemigo siga con sus fechorías! 


Con frecuencia, los campeones guerreros han presumido en 


esta sala —con las copas de cerveza colmadas de bebida—, que 


enfrentarían el poder guerrero de Grendel con el terror de sus 


afiladas hojas. Pero después, a la mañana siguiente, este salón 




410 del hidromiel, mi casa real, brillaba con goteante sangre roja, 


con todos los bancos empapados de sangre y la sala cubierta 


por el rocío de las espadas. Me quedan pocos corazones leales 


y atrevidos guerreros probados en batalla, pues la muerte se 


los llevó. Siéntate ahora en el banquete y cuando llegue el mo- 




415 mento piensa en la victoria de los hombres de Hreth, según te 


apremie tu corazón». 


Hicieron sitio para los jóvenes caballeros gautas en uno 


de los bancos del salón de la bebida, y en él se sentaron, con 


su fuerza resplandeciente, los de firme corazón. Atento a su 




420 oficio, un escudero llevó en mano la enjoyada copa para la 


cerveza y vertió brillante la dulce bebida. Siempre presto, el 


bardo cantó con claridad en Heorot. Y hubo alegría entre los 


poderosos, en la no pequeña asamblea entre daneses y wederas 


de probado valor. 




 




425 Unferth, hijo de Ecglaf, sentado a los pies del señor de los eskil- 


dingos, habló imprecatoriamente para provocar la disputa. La 


gesta de Beowulf, su atrevida travesía marítima, le había cau- 


sado gran descontento, pues no le gustaba que nadie de este 


mundo pudiera recabar más honores que él. «¿Eres tú aquel 




430 Beowulf que desafió a Breca a nadar sobre el extenso mar, y 


quien con precipitada vanidad arriesgó la vida de ambos sobre 


el abismo? Nadie, amigo o enemigo, pudo disuadiros de aquella 


aventura cargada de dificultades cuando con vuestros brazos y 


piernas remasteis en el mar. Abrazasteis las fluyentes mareas, 




435 midiendo las sendas del mar con rápido movimiento de manos, 


deslizándoos sobre el océano. El abismo estaba tumultuoso con 


las corrientes y el oleaje de invierno. Durante siete noches tra- 


bajasteis los dos en los reinos de las aguas. Te superó nadando, 


¡pues tenía mayor fuerza! Las olas de la marea de la mañana lo 




440 llevaron hasta la tierra de los hatoramas, y de allí partió des- 


pués, amado de su gente, hacia la tierra de los brandingos y 


su bien dispuesta fortaleza, desde donde gobernaba su sólida 


ciudad y repartía los anillos. Realmente, te venció el hijo de 


Beanstan en el desafío. Por ello, y aunque te hayas probado 




445 como un valiente en el ardor de la batalla y la siniestra guerra, 


te auguro con Grendel un peor encuentro, si es que lo esperas 


presto y alerta durante las largas horas de la noche.» 


Beowulf, hijo de Ecgtheow, habló: «¡Escucha, amigo Un- 


ferth! Rebosante de bebida, has hablado mucho sobre Breca 




450 y su hazaña. Es cierto que considero que tengo más habilidad 


en el mar, y que he trabajado más entre sus olas que ningún 


otro hombre. Cuando ambos acordamos hacer el desafío, sien- 


do niños aún y estando en la juventud de la vida, decidimos 


arriesgar nuestras vidas en el océano, y así lo hicimos. Desen- 




455 vainadas, asimos con fuerza nuestras espadas en las manos 


mientras nadábamos en el mar, para defendernos de los mons- 


truos marinos. Nunca pudo alejarse nadando sobre el abismo 


más rápido que yo, sobre las fluidas olas, y de él no me separé. 


Estuvimos juntos cinco noches en las aguas bullentes del mar, 




460 hasta que la corriente nos separó. Ensombreciéndose la no- 


che, nos asaltó cruelmente el viento norte de la más fría de 


las tormentas. Las olas estaban encrespadas, los corazones de los 


peces del mar, inquietos. Sobre mi piel, la cota de malla, fir- 


memente anudada a mano, me ayudaba contra mis enemigos: 




475 mi tejido traje de batalla cubría mi pecho adornándolo en oro. 


Un maldito y destructor adversario me arrastró al abismo, una 


siniestra cosa que me atrapó con rapidez y firmeza. No obs- 


tante, me fue concedido encontrar con la punta de mi espada 


guerrera al criminal asesino, y al comienzo de la batalla quedó 




480 destruida la fuerte bestia del mar por esta mano mía. Des- 


pués, me amenazaron seriamente, y varias veces, numerosos 


asaltantes. Con mi amada espada, les di su merecido, como 


correspondía. Ninguna alegría tuvieron en aquel banquete los 


apestosos malhechores, no me devorarían festejando sentados en 




485 círculo cerca del fondo del mar, no. Por la mañana, yacieron 


en la orilla entre jirones de olas, tan heridos por cortes de espa- 


da, ese acero hecho para la muerte, que ya nunca desde enton- 


ces molestan el paso de los marineros a través de los empinados 


estrechos. La luz llegó desde el este, el brillante faro de Dios. 




480 Las olas quedaron adormecidas, y pude distinguir los promon- 


torios saliendo al mar, y los ventosos acantilados. La fortuna 


salva con frecuencia al hombre que no esté destinado a morir, 


cuando no le falla el valor. Sin embargo, era mi tarea matar 


a espada nueve monstruos marinos. No he oído que bajo la 




485 bóveda del cielo hubiera otra lucha nocturna más amarga, otro 


hombre más infeliz en medio de los torrentes del mar, y no 


obstante, salvé mi vida del hostil abrazo de criaturas malditas, 


cansado ya de mi aventura. Más tarde, el mar, la inundante 


marea, me arrastró lejos entre aguas bullentes, hasta la tierra 




490 de los finlandeses. No he oído que hombre alguno contara 


sobre ti gestas guerreras y de terrible espada tan feroces como 


éstas. Ni Breca en el campo de batalla, ni tú, ninguno de los 


dos, ha llevado a cabo tan atrevidas hazañas con aceros teñidos 


de sangre —aunque poco me vanaglorio de ello—, es más, tú 




495 fuiste el asesino de tu propia gente, de tu familia más cercana. 


Por ello, sufrirás condena en el Infierno, aunque tu ingenio sea 


bueno. Te digo en verdad, hijo de Ecglaf, que Grendel, fiero y 


fatal asesino, no habría perpetrado tantos actos de horror con- 


tra tu señor, humillándolo en Heorot, si tu corazón y tu alma 




500 golpearan en la batalla como dices. ¡Aquél ha comprendido 


que no necesita temer demasiado la furia vengadora ni la dura 


tarea de las espadas por parte de tu gente, los conquistadores 


eskildingos! ¡Recauda una forzada cuota, y a ninguno de los 


daneses perdona, pues siguiendo su lascivia, asesina y viola, sin 




505 esperar venganza de los daneses de las lanzas. Pero en breve, le 


opondré en batalla la fuerza y el valor de los gautas. Regresará 


quien pueda triunfante al hidromiel, cuando la luz de la maña- 


na del día siguiente, el sol en sus ropajes celestiales, brille desde 


el sur sobre los hijos de los hombres!». 




510 El príncipe de los daneses, de cabello gris y atrevido en ba- 


talla, el otorgador de ricos regalos, se encontró de enhorabuena 


pensando que el socorro estaba a mano. Pastor de su gente, 


había comprendido en las palabras de Beowulf el inamovible 


propósito de su mente. 




515 Hubo risas de fuertes hombres, y estruendo de canciones; 


dulces fueron las palabras. Wealhtheow, la reina de Hrothgar, 


se levantó, atenta y cortés, y engalanada en oro saludó a los 


hombres de la sala. La noble dama ofreció la copa, primero, al 


guardián del reino de los Daneses del Este, deseándole alegría en 




520 la bebida y el amor de sus súbditos. El victorioso rey participó 


gozoso del fluyente vaso y del banquete. Luego, la señora de los 


helmingos fue de un lugar a otro entre la hueste, ofreciendo 


las copas enjoyadas a probados hombres y a muchachos, hasta 


que la ensortijada reina de amable corazón entregó la copa de 




525 hidromiel a Beowulf. Saludó al caballero gauta y dio gracias a 


Dios con sabias palabras, pues había cumplido su deseo de en- 


contrar un hombre que aliviara sus miserias. Recibió la copa 


el rudo guerrero de las manos de Wealhtheow y después, con 


su corazón encendido por deseos de batalla, pronunció juiciosas 




530 palabras. Habló Beowulf, hijo de Ecgtheow: «Cuando me hice 


a la mar y me senté con mi compañía de caballeros en mi nave, 


me impulsaba este propósito: o bien cumpliría el deseo de tu 


pueblo o sería uno más entre los caídos en las garras del enemigo. 


¡O llevo a cabo una valerosa gesta de caballería, o en esta sala 




535 del hidromiel espero mi último día!». Placieron estas palabras 


a la dama, el orgulloso pronunciamiento del gauta, y engala- 


nada en oro, volvió la bella reina del pueblo a sentarse junto a 


su señor. 


De nuevo, como antaño, se profirieron palabras valientes 




540 en la sala. La hueste disfrutaba de la feliz hora en medio del 


triunfante clamor de la gente, hasta que, de repente, el hijo 


de Healfdene deseó retirarse a su lecho. Sabía que los ataques de 


aquel demonio contra el distinguido salón se producían entre 


el momento en el que se ve la última luz del sol y aquel otro 




545 en el que la noche oscurecedora, y las formas cubiertas con 


el manto de las sombras, se deslizaban sobre el mundo, tene- 


brosamente bajo las nubes. Todos se pusieron en pie. Enton- 


ces Hrothgar saludó a Beowulf, de hombre a hombre. El rey 


le dirigió todo tipo de alabanzas, entregándole el cuidado de 




550 su sala del licor, y le habló así: «Nunca antes, desde que pue- 


do alzar mano y escudo, he confiado a otro que a ti el cuidado 


de la poderosa morada de los daneses. ¡Tómala ahora, y defiende 


la mejor de las casas! ¡Recuerda tu fama, muestra tu poder y 


tu valor, y mantente en guardia contra nuestros enemigos! Si 




555 consigues realizar esta hazaña y vives, no quedará ninguno de 


tus deseos por colmar». 


Acompañado por sus caballeros, salió entonces de la sala 


Hrothgar, defensor de los eskildingos; Wealhtheow, su reina, 


siguió a su guerrero señor como compañera de lecho. El Rey 




560 de la Gloria, como todos oyeron, había designado a uno que de- 


fendería la sala contra Grendel, uno que ahora tenía una tarea 


especial al servicio de los daneses, al imponerse a sí mismo una 


guardia contra monstruos. Verdaderamente, el caballero gau- 


ta confiaba por completo en su valerosa fuerza, gracia que le 




565 había sido dada por Dios. Se quitó entonces su férrea cota de 


malla y el casco de la cabeza, y entregó su enjoyada espada, la 


mejor de las cosas hechas de hierro, a su escudero, pidiéndo- 


le que cuidase de sus pertrechos de batalla. Entonces, antes 


de acostarse, habló el bravo Beowulf de los gautas, y fue un 




570 discurso de orgullosas palabras: «De ninguna manera consi- 


dero que mi estatura guerrera y mis feroces gestas bélicas sean 


menores de lo que Grendel considera las suyas. Por ello, no le 


daré el sueño de la muerte con mi espada, aunque bien podría. 


Tampoco dispone él de brazos proporcionados que pudieran 




575 blandir arma contra mí, o cortar mi escudo, por muy fiero que 


sea en acciones salvajes. No, esta noche rechazaremos los dos 


el acero, si se atreve a guerrear sin armas, y dejaremos así que 


Dios, el Sagrado Señor que ve con antelación, otorgue la gloria 


a quien considere oportuno». 




580 Se tumbó entonces el valiente, hundiendo su cara en la 


almohada, y a su alrededor extendieron muchas telas hermo- 


sas sobre su cama en la sala. Nadie creía que él volviera a ver 


su dulce hogar, los duros parajes en los que vive la gente li- 


bre, donde fue criado. No, sabían que la muerte sangrienta ya 




585 había barrido en la sala del vino a demasiados daneses. Pero 


Dios les garantizó suerte victoriosa en la batalla a los gautas, 


socorro y ayuda, para que mediante la proeza de un hombre 


solo vencieran al enemigo. Manifiesta queda esta verdad: que 


Dios ha gobernado la raza de los hombres a lo largo de todos 




590 los tiempos. 


Llegó entonces, en el discurrir de la oscurecedora noche, 


una sombra caminando. Los lanceros de guardia, cuyo deber 


era defender la sala aguilonada, dormían, salvo uno. Bien sa- 


bían los hombres que, si Dios no lo quería así, el ladrón ene- 




595 migo no tendría poder alguno para arrastrarlos a las sombras; 


pero él esperaba allí despierto, a pesar de su enemigo, y con 


áspero corazón, el encuentro guerrero. 


Desde las nebulosas colinas de los páramos llegó Grendel 


caminando. La ira de Dios lo poseía. Pretendía el nauseabun- 




600 do ladrón atrapar a algún humano en la altiva casa. Oculto 


bajo una nube avanzó hasta donde bien sabía se encontraba la 


casa del licor, la sala recubierta de brillante oro. No era la pri- 


mera aventura que emprendía buscando el hogar de Hrothgar. 


Nunca antes encontró, y tampoco lo haría después, peor suerte 




605 con los guardias de la sala. 


Llegó así hasta la casa aquella forma humana que robaba 


la alegría de los corazones. La puerta, reforzada con hierro, se 


abrió de golpe cuando puso sus garras sobre ella. Arrancó en- 


tonces de un tirón, enfadado y con el corazón iracundo, toda 




610 la entrada a la casa, avanzando con rapidez el demonio sobre el 


bien decorado suelo. Marchaba con ánimo iracundo, y de sus 


ojos salía una diabólica luz parecida a una llama. Vio muchos 


hombres durmiendo, un tropel de deudos echados juntos, un 


grupo de hombres jóvenes. Rió entonces su corazón. Viendo 




615 la oportunidad que se presentaba para saciarse en un festín, 


el terrible asesino pensó en arrancar la vida de los cuerpos de 


aquéllos antes de que llegase el alba. Pero ya no estaba predes- 


tinado que pudiera devorar a más del linaje de los hombres 


tras esa noche. 




620 Firme y fuerte, el deudo de Hygelac observaba cómo el si- 


niestro ladrón de cortadoras garras hacía su juego, y cómo el 


asesino no estaba dispuesto a retrasarlo, pues cogió con rapi- 


dez a un hombre que dormía dejándolo sin oposición, para 


luego morder sus articulaciones y beber la sangre de sus venas, 




625 engullendo grandes pedazos. Raudo, tomó el resto de aquel 


monigote inanimado —incluso manos y pies— como comida. 


Se acercó más y más para apresar al guerrero de corazón 


valeroso que yacía en la cama. El demonio estiró su garra pero 


velozmente el hombre lo atrapó, y con odio en su corazón lo 




630 apoyó contra su brazo. De inmediato, el maestro de gestas ma- 


léficas se dio cuenta de que nunca antes se había encontrado, en 


ninguno de los cuatro rincones de esta tierra, con un hombre 


que tuviera más fuerza en sus manos. Su alma y su corazón 


sintieron miedo, pero no por ello pudo huir antes. Su apetito se 




635 disipó, y deseó escapar a esconderse entre las huestes del diablo. 


Aquel asunto no era como ningún otro que hubiera encontrado 


antes, en los días de su vida. 


Entonces el buen caballero, el deudo de Hygelac, recordó 


las palabras que había proferido durante la velada, y se man- 




640 tuvo erguido contra él, sujetándolo fuertemente. Los dedos 


crujieron, y el ogro quiso escapar, pero el caballero avanzó con 


él. Si hubiera podido, la maldita cosa se habría liberado esca- 


pando a lo lejos, a las fosas de las ciénagas. Sintió el poder de 


sus dedos en el fiero apretón de su enemigo. ¡Aciago fue el viaje 




645 que el siniestro ladrón hiciera a Heorot! 


La sala real atronaba. Sobre todos y cada uno de los corazo- 


nes de los daneses que vivían en el pueblo se cernió un miedo 


espantoso. Los dos rivales luchaban iracundos por el dominio de 


la casa. Los salones estaban inundados de ruido. Se tuvo por gran 




650 portento que la casa del vino aguantara su batalla sin desplomar- 


se, aquella bella morada en la tierra, mas había sido sólidamente 


herrada, por dentro y por fuera, con sujeciones de hierro. Allí, 


donde furiosamente batallaban, había arrojados por los suelos 


numerosos bancos para beber hidromiel, adornados en oro, se- 




655 gún cuenta el relato. Nunca habrían sido capaces de presagiar los 


consejeros eskildingos que un hombre pudiera de algún modo 


destrozar aquella belleza adornada en marfil, ni deshacerla me- 


diante ingenios, salvo que el fuego la engullera envolviéndola en 


humo. De inmediato, un clamor se alzó creciente. Un miedo 




660 espantoso se apoderó de los daneses del Norte, de todos y cada 


uno de los que escuchaban desde el muro los gritos del adversa- 


rio de Dios cantando su espectral canción. No era un canto de 


victoria, pues el prisionero del infierno entonaba la letanía de su 


tremendo dolor. Con vigor, era sujetado con la fuerza del cuerpo 




665 más poderoso que había en aquellos días. 


En modo alguno permitiría aquel capitán de hombres que 


el mortal huésped escapara vivo, no considerando que los días 


de tal vida pudieran ser de uso para nadie. Muchos de los ca- 


balleros de Beowulf desenvainaron con rapidez sus antiguos 




670 aceros para defender la vida de su maestro y señor, de su afa- 


mado príncipe, si fuera posible. Hasta entrar en esa lucha, no 


supieron los jóvenes guerreros de bravo corazón, al intentar 


desde los flancos cortar y pinchar al enemigo en sus partes vita- 


les, que ninguna espada de la tierra podía tocar al ser malvado, 




675 ni los mejores artefactos de hierro, pues había proferido un 


hechizo sobre todas las armas victoriosas y los aceros. Estaba 


predestinado que fuera en ese día de su vida en la tierra cuando 


entregara su alma, y lejos habría de viajar ese espíritu extraño 


hasta el reino de los diablos. El que antes había causado a la 




680 raza de los hombres tanto dolor de corazón y tantos males 


—pues tenía una disputa con Dios— comprendió que no le 


bastaría con su fuerza corporal, ya que el valiente caballero 


de Hygelac lo tenía cogido por el brazo. Odiosa le parecía a 


cada uno la vida del otro. Soportaba ahora ese fiero y terrible 




685 asesino un agudo dolor de cuerpo: una poderosa herida se veía 


en su hombro, los tendones saltaron por los aires, las articula- 


ciones de sus huesos explotaron. A Beowulf le fue concedido el 


triunfo en la batalla, de tal manera que Grendel tuvo que huir 


mortalmente herido a esconderse bajo las laderas de las ciéna- 




690 gas, buscando sus desgraciados escondrijos. Supo entonces con 


certeza que le había llegado la hora, y que los días de su vida 


estaban contados. Y así acabó el combate mortal, y se cumplió 


el deseo de los daneses. En esa hora, el que había venido des- 


de lejos con firme y sabio corazón purgó la sala de Hrothgar, 




695 y la redimió de la malicia de Grendel. Esa noche se regocijó 


en su gesta y en la gloria de su proeza. El jefe de los gautas 


había cumplido el orgulloso desafío lanzado ante los Daneses 


del Este, es más, había curado todo el mal y la atormentadora 


pena que habían sufrido y por necesidad padecido, amargura 




700 en modo alguno pequeña. Clara muestra de la hazaña realiza- 


da se dio cuando el atrevido guerrero colocó la mano, el brazo 


y el hombro bajo el frontal del tejado: allí estaba entera la ex- 


tremidad afilada de Grendel. 




 




Según he oído, muchos caballeros de porte guerrero se reunie- 




705 ron por la mañana en la sala de su señor. Los jefes del pueblo 


habían venido de cerca y de lejos, por distantes caminos, a 


contemplar el portento y ver las huellas del odiado. No sintió 


dolor por su muerte ninguno de los hombres que contempló 


el rastro de su infame huida, en cuyos arrastrados pasos que- 




710 dó marcada la gravedad de la herida por la que desangraba 


su vida, vencido y condenado, en su marcha hacia el lago de 


los demonios acuáticos. Allí las aguas hervían con sangre y 


el agobiante tumulto de las olas estaba mezclado con crúor 


caliente, bullente entre la púrpura de la batalla. Se sumergió 




715 en aquel lugar, condenado a morir, y privado de toda alegría, 


entregó su vida y su alma pagana con su retirada a las ciénagas, 


donde lo recibió el Infierno. Desde allí, volvieron a la corte 


los viejos sirvientes, y muchos jóvenes que habían hecho el 


gozoso viaje hasta el lago cabalgando orgullosamente a lomos 




720 de sus monturas, caballeros subidos sobre blancos corceles. Se 


recordó entonces la fama de Beowulf, y muchos dijeron —una 


y otra vez— que tanto al Norte como al Sur de los Dos Mares 


no había bajo el cielo ningún otro, de los que llevan escudo, 


que fuera más digno de realeza. No obstante, en modo alguno 




725 menoscabaron a su señor y protector, el clemente Hrothgar, 


no, pues era un buen rey. 


A ratos, los atrevidos guerreros ponían al galope sus alaza- 


nes de reconocida excelencia, compitiendo a la carrera en los 


sitios en los que el sendero les parecía propicio. Otras veces, 




730 un vasallo del rey, un hombre cargado de orgullosas memorias 


y canciones, y que recordaba múltiples relatos de antaño —bien 


entramados palabra a palabra—, comenzaba hábilmente a 


tratar la gesta de Beowulf, y en verso fluido, entretejiendo las 


palabras, recitaba su acabada historia. Contó todo lo que ha- 




735 bía oído decir sobre las proezas de Sigemund, muchos relatos 


extraños sobre los arduos trabajos del welsingo, y sus aventu- 


ras en tierras lejanas, gestas de venganza y enemistad, cosas 


sobre las que los hijos de los hombres no sabían demasiado, 


salvo Fitela, que estuvo con Sigemund. El que era hermano 




740 del hijo de su hermana tenía por hábito contar algunas cosas 


sobre tales asuntos en aquellos días, pues habían sido camara- 


das en las situaciones más desesperadas, y juntos habían ma- 


tado por la espada a muchos de la raza de los gigantes. No fue 


pequeña la fama de Sigemund tras su muerte, ya que firme en 




745 la batalla había matado al dragón que custodiaba el Tesoro. 


Sí, él, hijo de noble casa, se atrevió solo a llevar a cabo tan 


peligrosa hazaña bajo la roca antigua. Fitela no estaba con 


él, aunque tuvo la buena fortuna de que su espada —aquel 


buen acero— atravesara la extraña forma de la sierpe y que- 




750 dara clavada en la pared. El dragón tuvo una muerte cruel. El 


fiero matador había conseguido con su valor la oportunidad 


de disfrutar como le placiera del tesoro de anillos. El hijo de 


Wæls cargó los brillantes tesoros en el barco, flotante sobre 


el mar, colocándolos en su seno. El dragón se disolvió en su 




755 propio calor. 


Este príncipe de guerreros fue el aventurero más famoso 


entre los hombres, conocido hasta en las tierras más lejanas por 


sus proezas, las cuales lo habían hecho grande desde tiempo 


atrás, cuando el valor y la fuerza de Heremod ya habían decaí- 




760 do, y éste fuera traicionado en la tierra de los jutos, y entregado 


a sus enemigos, para más tarde ser rápidamente ejecutado. Él 


sufrió por demasiado tiempo el embate de oleadas de tristeza, 


hasta convertirse en una aflicción mortal para su gente y para 


todos sus nobles. Muchos sabios lamentaron con frecuencia el 




765 exilio de aquél de corazón firme. A él se habían dirigido para 


encontrar la cura de sus males, creyendo que el hijo de su rey 


crecería en nobleza, y heredaría las virtudes de su padre para 


proteger al pueblo y los tesoros, la amurallada fortaleza y el 


reino de sus vasallos, así como la tierra toda de los eskildingos. 




770 Sin embargo, ahora se mostraba más amable a los ojos de los 


hombres el deudo de Hygelac que Heremod, a quien había 


poseído la maldad de corazón. 


Nuevamente a ratos, y en competición sobre sus monturas, 


midieron los polvorientos caminos a su paso. La luz de la maña- 




775 na se encontraba ahora más avanzada, y se apresuraba en su leja- 


no curso. Muchos caballeros de firme corazón se acercaron hasta 


la elevada sala para ver tales portentos. El mismo rey salió de sus 


habitaciones, el guardián del tesoro de los anillos, reconocido 


por su generosidad, y caminó con majestad en gran compañía, 




780 desfilando con él la reina, con su comitiva de doncellas, por la 


senda hasta la sala del hidromiel. En pie, sobre los escalones de 


la entrada de la sala y mirando el inclinado tejado que brillaba 


con oro y con la mano de Grendel, Hrothgar habló así: «Demos 


presto gracias a Dios Todopoderoso por poder ver lo que esta- 




785 mos viendo. Muchos males y tormentos soporté de Grendel. 


¡Que Dios, el Señor de la gloria, siga haciendo sus maravillas! 


Hasta hace muy poco, no esperaba poder encontrar cura en vida 


para tales miserias, cuando esta casa, la mejor de todas, estaba 


teñida de sangre y goteando con despojos. Era un dolor que 




790 afectó profundamente a todos mis consejeros, pues nunca pen- 


saron que tendrían que defender esta fortaleza del pueblo de la 


malicia de demonios y diablos. Ahora, un hombre joven, con 


la ayuda del poder del Señor, ha llevado a cabo una gesta que 


ninguno de nosotros con nuestra sabiduría pudimos alcanzar. 




795 ¡Oh, si aún vive la mujer que dio a luz a un hijo así entre las gen- 


tes del mundo, bien puede decir que el Dios eterno la colmó de 


gracia en su maternidad! Ahora, Beowulf, el mejor de los hom- 


bres, te llevaré en mi corazón y te cuidaré como a un hijo. Atien- 


de bien este nuevo parentesco a partir de hoy. No te quedará sin 




800 cumplir ningún deseo en este mundo, de aquellos que esté en 


mi poder satisfacer. Por mucho menos, premiaba antes con re- 


galos honorables de mi tesoro a hombres más humildes y con 


menos vigor en la batalla. Te has ganado mediante tus propias 


gestas el que tu gloria perviva siempre, en toda era. ¡El Todo- 




805 poderoso te premia con el bien, como hasta aquí lo ha hecho!». 


Beowulf, hijo de Ecgtheow, respondió: «Con la mejor vo- 


luntad, alcanzamos la proeza guerrera y nos atrevimos con la 


peligrosa fuerza de lo desconocido. ¡Hubiera deseado, no obs- 


tante, que vieras aquí al propio Grendel, tu enemigo, en su 




810 enfermiza disposición a la muerte! Intenté atarlo rápidamente 


con fuerte lazo a su lecho de muerte, y que así, por la sujeción 


de mis manos, hubiera sido forzado a yacer peleando por su 


vida, pero se me escapó su cuerpo. No pude entonces, pues 


no era el deseo de Dios, impedir su huida, no fui lo bastante 




815 rápido con mi mortal enemigo para conseguirlo; demasiado 


arrollador era el poder de ese diablo en los movimientos de su 


cuerpo. Sin embargo, dejó atrás, sobre su rastro, mano, brazo y 


hombro. De ninguna manera conseguirá ese infeliz malhechor 


procurarse consuelo, ni vivir por más tiempo atosigado por sus 




820 pecados, no, pues el dolor lo tiene bien cogido —en un abrazo 


del que no podrá escapar— con lazo de angustia. Que en ella 


espere, manchado de pecado, el gran Día del Juicio, y la sen- 


tencia que el brillante Juez pronuncie sobre él». 


Ahora que la compañía real —gracias al valor de Beowulf— 




825 miraba el alto tejado, y la mano y los dedos de su enemigo, el 


hijo de Ecglaf se mostró más parco en palabras, más comedido 


en la vanagloriosa narración de sus propias acciones de guerra. 


En la punta de cada dedo estaban las fuertes uñas, parecidas 


al acero. Crueles y severas eran las marcas que sobre la mano 




830 tenía aquel ser salvaje. Todos estuvieron de acuerdo en que 


ni el hierro más duro ni el más antiguo podría herir la mano 


asesina, teñida en sangre, de ese diablo. 


Se ordenó entonces que Heorot fuera prontamente ador- 


nado en su interior por manos humanas. Y hubo muchos allí, 




835 hombres y mujeres, que arreglaron la sala de celebraciones y 


bienvenida. Brillando con oro, los tapices lucían a lo largo de 


las paredes. Había muchos objetos maravillosos a la vista, para 


aquéllos a quienes les gusta admirar tales cosas. La brillante 


casa estaba seriamente dañada por dentro. Los goznes de las 




840 puertas habían sido arrancados de sus barras de hierro. Sólo el 


techo había salido indemne cuando el fiero asesino, tintado de 


fechorías, se dio a la fuga sin esperar ya por su vida. No es fácil 


escapar de la muerte, que lo intente quien quiera, pues al final 


llegará al lugar señalado por el destino inevitable que ha sido 




845 dispuesto para los vivos, los hijos de los hombres que moran la 


tierra, un lugar en el que su cuerpo, inmóvil sobre la cama del 


reposo, dormirá tras el banquete. 


Cuando llegó el momento, el hijo de Healfdene fue a la 


sala: el rey mismo participaría en la celebración. Nunca he oído 




850 contar que una multitud más numerosa se comportara de ma- 


nera más galante que como lo hizo aquélla en torno a su señor 


y amigo. Esplendorosamente se acercaron a sus asientos, llenos 


de alegría, participando en la manera apropiada de muchas co- 


pas de hidromiel. Ebrios de corazón se encontraban Hrothgar 




855 y Hrothulf, los de la misma estirpe, en la noble sala. Heorot 


estaba llena de amigos, ya que no conocían aún los eskildin- 


gos el quehacer de la traición. Entonces, el hijo de Healfdene 


dio a Beowulf una insignia de oro como recompensa por su 


victoria, así como un bordado estandarte sobre un mástil, un 




860 yelmo y una cota de malla; y muchos vieron cómo se puso ante 


el guerrero una afamada y enjoyada espada. Beowulf recibió 


la copa de la bebida en la sala. No tuvo motivos para sentirse 


avergonzado por las riquezas que le dieron ante esa asamblea 


de arqueros. He oído contar, que rara vez dos hombres que se 




865 sientan a la bebida se dieran entre sí cuatro preciados regalos 


de una manera tan amistosa. Un alambre, sujeto a una muesca, 


reforzaba por fuera la corona del yelmo, circundándola, pro- 


tegiendo la cabeza para que ninguna espada salida de la lima 


del herrero, endurecida en la lluvia de golpes, pudiera herirla 




870 cruelmente, cuando el ávido guerrero bajo su escudo cargara 


contra sus enemigos. Después, el señor de los hombres ordenó 


que ocho caballos, con bocado y bridas doradas, fuesen llevados 


al salón, en medio de la corte. Sobre uno de éstos, había una 


silla adornada con vistosos colores y enriquecida con gemas: en 




875 su momento fue la silla de batalla del alto rey, cuando el hijo de 


Healfdene se recreaba aún en el juego de las espadas. Nunca a 


este señor de tan extensa fama le falló el valor frente a la batalla 


en los momentos en los que los hombres caían muertos. Fue así 


como el guardián de los Sirvientes de Ing (daneses) le concedió 




880 a Beowulf la posesión de armas y de monturas, y le pidió que 


las usara bien. De esta manera viril, recompensó el renombrado 


rey, rico señor de hombres, las impetuosas gestas bélicas con 


tesoros y caballos, y de manera tal que nadie honesto podría 


encontrar falta en ello. Es más, el señor de los hombres dio a 




885 cada uno de los que con Beowulf había cruzado el mar, mien- 


tras se encontraban sentados en los bancos del hidromiel, un 


rico regalo y una reliquia familiar, y ordenó que se pagara una 


compensación en oro por la vida del que Grendel había asesi- 


nado maliciosamente. Más habría matado si Dios, el que ve por 




890 anticipado, y el coraje de aquel hombre, no hubieran defendido 


su destino. Dios era entonces el señor de toda la raza de los 


hombres, como todavía hoy lo es. Por ello, en cualquier tiempo 


y lugar, lo más provechoso es comprender y poner el corazón 


en este pensamiento. ¡Muchas cosas, dulces y amargas, debe so- 




895 portar quien largo viva estos días de pesadumbre en el mundo! 


Hubo cantos, las voces de los hombres se unieron ante el se- 


ñor de la estirpe de Healfdene, y el arpa se tocó con alegría, 


recordándose muchas canciones. Al cabo de un rato, hacien- 


do gala de su oficio, el bardo de Hrothgar relató una historia 




900 del agrado de cuantos se sentaban en los bancos, bebiendo su 


hidromiel en la sala. Habló sobre los hijos de Finn, cuando el 


héroe de los daneses de Half, Hnaef de los eskildingos, cayó en 


la súbita matanza frisia, siguiendo su destino. Pocos motivos 


tenía Hildeburg para ensalzar la lealtad de los jutos. No fue 




905 falta suya la pérdida de sus seres queridos, hermanos e hijos, en 


el choque de los escudos. Cayeron, como fuera su hado, muer- 


tos por la lanza. ¡Desgraciada dama! No sin causa lamentó la 


hija de Hoc el decreto del destino cuando al llegar la mañana 


contempló cómo bajo la luz del día era cruelmente asesinada 




910 su familia. Allí donde antes tuviera la mayor alegría terrenal, 


se llevó la guerra a todos los campeones de Finn, salvo a unos 


pocos, insuficientes para terminar la pelea que en aquel campo 


de encuentro tuvo con Hengest, y acabar así con los tristes 


supervivientes de los capitanes del príncipe. No, le pusieron 




915 como condición que construyera —a su propio coste— otra 


corte con sala y trono, de la que dispondrían de la mitad, com- 


partiéndola con los hijos de los jutos, y que en el momento de 


regalar los tesoros, el hijo de Folcwalda tendría que honrar a 


diario a los daneses, si es que éstos, con sus anillos y atesora- 




920 das joyas doradas, quisieren regocijarse con Hengest, quien de 


ninguna manera los trataría distinto a como trataba a los de la 


raza frisia en la sala de la bebida. 


Confirmaron de esta forma un tratado de paz que vincula- 


ba a ambas partes. Con solemnes juramentos, Finn declaró a 




925 Hengest que, con la ayuda de sus consejeros, negociaría hono- 


rablemente con el triste grupo de guerreros que había sobrevi- 


vido (la lucha), y que nadie recordaría lo pasado, aunque ahora 


sirvieran al asesino del que en otro tiempo les había otorgado 


anillos, pues se encontraban sin señor y tal era su necesidad. Es 




930 más, si alguno de los frisios recordase con dolorosas palabras 


aquella mortal disputa, la ofensa sería expiada por el filo de la 


espada. 


Se preparó una pira y se llevó oro brillante desde el tesoro. 


El mejor de los héroes en la batalla de los guerreros eskildingos 




935 fue colocado sobre la pila funeraria. Sobre esa pira, estaba a la 


vista la ensangrentada cota de malla y el escudo de armas de 


oro con el jabalí, un verraco duro como el hierro que destruyó 


muchos señores con sus heridas, ¡todos caídos en aquella ma- 


tanza! Hildeburg pidió que su propio hijo fuera entregado a las 




940 llamas sobre la pira de Hnaef, y que sus huesos ardieran sobre 


la pila funeraria al lado de su tío. La dama lamentó su aflicción 


con cantos. Se subió al guerrero a la parte más alta, y hasta las 


nubes ascendió el más poderoso de los fuegos destructores, ru- 


giendo ante el montículo de aquel sepelio. Sus cabezas fueron 




945 consumidas, sus abiertas heridas —cruel daño del cuerpo— 


explotaron, y la sangre salpicó. La llama, el más hambriento de 


los espíritus, los devoró a todos, a cuantos la guerra se había 


cobrado de ambos lados: su gloria había desaparecido. 


Entonces, los guerreros partieron, ya sin la compañía de sus 




950 amigos, de vuelta a sus moradas, sus hogares y su poderosa ciu- 


dad en la tierra frisia. Sin embargo, Hengest permaneció junto 


a Finn, fiel a su palabra, durante aquel invierno tintado en 


sangre. Pensaba en su propio país, aunque no pudiera cruzar el 


mar velozmente en su nave de curvado pico. El abismo estaba 




955 sumido en tormenta y batallaba con el viento. El invierno ha- 


bía atrapado las olas con lazo de hielo, hasta que llegó otro año 


a los hogares de los hombres, como aún sigue haciendo, con 


el imperturbable y glorioso discurrir de los climas estacionales. 


El invierno había pasado, y el seno de la tierra mostraba su be- 




960 lleza. El exiliado, el huésped de Finn, estaba ansioso por dejar 


la corte. A partir de ese momento, pensó más en la venganza 


de su dolor que en cruzar el mar, preguntándose si alguna vez 


podría acometer otro airado choque, para con él honrar en su 


corazón la memoria de los hijos de los jutos caídos. Por ello, 




965 no rehusó los honores (que vinculan a todos los hombres) que 


le rindió el hijo de Hunlaf, cuando le puso sobre el regazo la 


Luz de la Batalla, la mejor de las espadas, ¡cuyo filo los jutos 


conocían de sobra! Y así, en su propio salón, le llegó a Finn su 


cruel final por la espada, tal y como Guthlaf y Oslaf, después 




970 de su viaje sobre el mar, contaron su desgracia, el mortal asal- 


to, y cómo lamentaron su dolorosa suerte. No se puede atar 


el inquieto espíritu que vive en el pecho. El salón se tiñó de 


rojo con la vital sangre de sus enemigos, y Finn también fue 


asesinado, el rey junto a su compañía, y la reina hecha prisio- 




975 nera. Los arqueros de los eskildingos cargaron en sus barcos 


la riqueza de la casa del rey, toda la que pudieron encontrar 


en joyas e ingeniosas gemas. Llevaron a la dama real por los 


caminos del mar hasta la tierra de los daneses, de vuelta con su 


propia gente. 




980 La balada fue cantada, concluyéndose así el relato del bardo. 


Nuevamente volvió a oírse el alegre ruido y el claro sonido de 


la celebración sobre los asientos. Los escanciadores repartían 


el vino desde vasijas maravillosamente acabadas. Wealhtheow 


se levantó, y adornada de muchos anillos se acercó hasta don- 




985 de se sentaban los hombres orgullosos, tío e hijo del hermano. 


Entre ellos aún había cariño familiar, y eran leales el uno al 


otro. También se sentaba allí Unferth, el sabio consejero del 


rey, a los pies del señor de los eskildingos. Todos confiaban en 


la templanza de su criterio, y lo consideraban de poderoso co- 




990 razón, a pesar de no haberse mostrado generoso con su pueblo 


en el juego de las espadas. 


Habló entonces la dama de los eskildingos: «Recibe esta 


copa, querido señor mío, otorgador de ricos regalos. Regocíja- 


te, y habla a los gautas con palabras amables, como corresponde 




995 a un hombre de bien, tú, de quien todos reciben amor y regalos 


de oro. Sé generoso con los gautas, y no olvides dar las cosas 


que tienes, recogidas de cercanos y lejanos lugares. He oído de- 


cir a los hombres que pensabas hacer de este guerrero tu hijo. 


¡Oh, Heorot ha sido limpiado!, este brillante salón en el que se 




1000 reparten los anillos. Da mientras puedas estas recompensas y, 


cuando te llegue el momento de encontrar tu destino, deja a tus 


descendientes tu reino y sus gentes. Sé bien que Hrothulf, mi 


buen sobrino, cuidará a nuestros hijos si tú, querido maestro de 


los eskildingos, dejas este mundo antes que él. Creo que com- 




1005 pensará bien a nuestros hijos si se acuerda de todas las gracias 


que le hemos concedido, para su placer y su honor, cuando aún 


era un niño». 


Volvió entonces al banco en el que se encontraban sus hijos 


Hrethric y Hrothmund, donde se sentaban también los hijos de 




1010 otros hombres poderosos, jóvenes guerreros allí juntos reuni- 


dos. Al lado de los dos hermanos, estaba sentado Beowulf de 


los gautas, el de corazón valeroso. Le llevaron la copa, y le 


ofrecieron amistad con hermosas palabras, y con la mejor vo- 


luntad le entregaron el labrado oro, dos brazaletes, un manto, 




1015 anillos, y la más poderosa gargantilla que haya llevado al cuello 


hombre alguno sobre la tierra, según he oído decir. No he oído 


hablar a los hombres a la luz del día sobre un tesoro mejor en 


las arcas de los poderosos, desde aquella vez que Hama se lle- 


vó a la luminosa ciudad el collar de los brosingos, la joya y el 




1020 precioso estuche. Escapó del odio embaucador de Eormenric, 


y escogió el consejo de la fe eterna. Hygelac, Rey de los Gautas, 


de la estirpe de Swerting, tenía puesto el collar en aquel último 


día en el que defendió sus tesoros bajo los estandartes, y luchó 


hasta su ruina en la batalla. Se lo llevó el destino, pues con or- 




1025 gullo desafiante se buscó su propia destrucción y la enemistad 


de los frisios. Como un rey en todo su esplendor, llevó puesta 


al cuello esa joya de piedras preciosas cuando cruzó la cuenca 


de los mares. Cayó bajo su escudo. Así llegaron a poder del 


franco la vida del rey, la armadura sobre su pecho y también 




1030 el collar. Una vez terminaron los golpes de la lucha, guerreros 


de menor valor en batalla saquearon al caído. Los gautas fue- 


ron abandonados allí, en el campo de la muerte. 


La sala rebosaba de bullicio. Ante la muchedumbre, Wealh- 


theow pronunció estas palabras: «Acepta y usa bien para tu 




1035 provecho el tesoro, joven y querido Beowulf, toma este manto 


—tan apreciado entre los nuestros— para tu propio bienes- 


tar, ¡y que prosperes en todo! Muéstrate en la plenitud de tu 


valor, y sé generoso en consejos con mis hijos, algo por lo que 


mi corazón siempre te estará agradecido. Has conseguido la 




1040 estima de los hombres de las eras por venir, la de los cercanos 


y la de los lejanos, y de manera tan extensa como el mar que 


rodea los ventosos muros de la tierra. ¡Bendito seas, oh prín- 


cipe, mientras perdure tu vida! Te deseo de todo corazón la 


riqueza de preciosos objetos. ¡Sé amable en tus acciones hacia 




1045 mis hijos, y que tus días estén llenos de alegría! En este lugar, 


en el que los guerreros del rey se llenan de licor, cada hombre 


es sincero con sus compañeros, de corazón amigable y leal 


a su señor, por igual todos sus siervos, dispuestos a hacer su 


voluntad. ¡Haz lo que te ruego!». 




1050 Ella volvió a su asiento. Fue el banquete más selecto. Los 


hombres bebían licor ignorantes de su aciago destino, ya an- 


taño determinado, como el que antes hubieran padecido mu- 


chos buenos guerreros en cuanto llegaba la noche. El poderoso 


Hrothgar se retiró a sus habitaciones y a su lecho. La sala es- 




1055 taba custodiada por una hueste innumerable, como antes lo 


había estado con frecuencia. Apartaron los bancos, hechos de 


tablones de madera, y extendieron por la sala lechos y almo- 


hadas. Muy cerca estaba el destino para los que habían bebido 


hidromiel y ahora yacían en sus colchones sobre el suelo. En 




1060 su cabecera tenían colocados sus escudos guerreros, corazas he- 


chas de madera brillantemente blasonada. Encima de cada uno 


de los caballeros, sobre los bancos, se veía bien el yelmo que 


cada uno de ellos había llevado orgullosamente a la batalla, y 


su cota de ensortijada malla, y la valiente lanza en el empuje 




1065 de la guerra. Su costumbre era estar siempre preparados para 


el ataque, en casa o entre enemigos, o en cualquier situación y 


momento, según se presentase la necesidad sobre su señor. ¡Era 


una digna mesnada de hombres! 


Finalmente, se sumieron en el sueño. Uno de ellos habría de 




1070 pagar dolorosamente por su descanso de la velada, como ya 


ocurriera antes, cuando Grendel moraba en la sala dorada 


haciendo el mal hasta su fin, y le llegó la muerte por sus fe- 


chorías. Se supo entre los hombres, haciéndose público por 


todas partes, que aún vivía un vengador que sucedería a su 




1075 enemigo en la terrible lucha: la madre de Grendel, una ogra, 


fiera destructora con forma de mujer. Forzada a morar entre 


aguas espantosas y temibles corrientes, arrastraba la miseria en 


su corazón desde que Caín —su linaje por sangre paterna— 


mató por la espada a su hermano. Más tarde, aquél partiría 




1080 como un renegado acusado de asesinato, evitando la alegría de 


los hombres y viviendo en las tierras salvajes. De allí surgieron 


muchas de las malditas criaturas de antaño, una de ellas, Gren- 


del —proscrito por el odio como lo es el mortal lobo—, quien 


encontró en Heorot a uno que en vela aguardaba la batalla. 




1085 Allí lo atrapó a éste el fiero asesino, pero recordó la fuerza de 


su valor, el regalo que generosamente le hiciera Dios, y se en- 


comendó al Dios Uno en ayuda, socorro y gracia. Así, venció 


al adversario y abatió a la criatura del infierno, haciendo que 


el enemigo de los hombres marchara humillado, buscando su 




1090 morada mortal. Y ahora una vez más, su madre, de corazón 


hambriento e inflexible, planeaba un viaje lleno de dolor para 


vengar la matanza de su hijo. 


Llegó a Heorot, donde los daneses del anillo dormían en el 


salón. Viejos males volvieron de repente sobre esos caballeros 




1095 cuando entre ellos se deslizó la madre de Grendel. No obstan- 


te, su temor fue menor en la proporción que es menor la fuer- 


za de una mujer, ya que el terror que ésta inspira en la batalla 


no es tan grande como el de un hombre armado, en esos mo- 


mentos en los que la espada, con la empuñadura circundada 




1100 de alambre, forjada a martillo, con su hoja teñida de goteante 


sangre y de filo fiable, corta la cimera de jabalí del oponente 


en lo alto del yelmo. ¡Oh!, se desenfundaron espadas de só- 
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